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ENRIQUE FUERIS / Bunyola
Sandra espera en la puerta con dos
policías mientras el perito del Con-
sorcio de Seguros y el reportero grá-
fico de este rotativo fotografían el
pedrusco de diez toneladas que
cuelga del techo del cuarto de su hi-
ja de año y medio. El tiempo sigue
algo revuelto y cuando el cielo de
Bunyola amenaza con calabruix a
todos les entra prisa por abandonar
la casa. Nunca se sabe cuál va a ser
el próximo movimiento de un pe-
ñasco incrustado en el tejado.

Ha pasado una semana desde que
un desprendimiento de rocas obliga-
ra a Sandra a dejar la casa en la que
ha vivido los últimos cinco años. Ni
ella ni su marido Noel saben cuándo
van a poder volver. Ni cuándo van a
tener la cabeza y el estómago a pun-
to para hacerlo. «Hace falta que pase
algo de tiempo hasta que pueda te-
ner otra vez confianza en la monta-
ña», admite Sandra.

Como de costumbre, aquel jueves
Sandra volvía a casa después de su

sesión de pilates. Serían cerca de
las once y cuarto. Su marido estaba
trabajando y la pequeña en la guar-
dería. Nada más llegar, Sandra se
agachó a recoger una de las mace-
tas del patio delantero que el perro
había tirado en su ausencia. Ya no
hubo tiempo ni para una regañina.
Lo siguiente que recuerda es el hu-
mo blanco y el temblor. Un ruido
ensordecedor que no ha podido ol-
vidar. «Todavía me parece que lo oi-
go por las noches».

Sandra vio cómo la cresta de la la-
dera en cuya falda se asienta su casa
escupía bloques de piedra «como ca-
miones». Tal y como puede compro-
barse por las marcas en el terreno,
los peñascos –bloques de piedra ma-
ciza de hasta 30 metros cúbicos de
volumen– no rodaron montaña aba-
jo, sino que fueron brincando sobre
los bancales en una aterradora co-
reografía cuya sola visión dejó a San-
dra clavada de rodillas en el suelo.
«Salté al safareig y allí me quedé».

Su preocupación viró hacia el ami-

go que estaba trabajando en su finca
en esos momentos, construyendo un
gallinero justo en la zona donde se
desparramaron las rocas. «Las rocas
le pasaron por al lado». Según rela-
taría el hombre más tarde incluso las
tuvo que esquivar, literalmente.

Una grúa retirará la roca
Otras tres viviendas permanecen
precintadas después del desprendi-
miento, aunque a diferencia del caso
de Sandra y Noel, dos de esos in-
muebles no son primeras residen-
cias. La joven pareja está ahora mis-
mo viviendo de alquiler en el pueblo
a la espera de que los técnicos del
Instituto Geológico y Minero Espa-
ñol (IGME) confirmen que la monta-
ña ha dejado de ser un peligro.
Cuando eso suceda, una grúa entra-
rá en la finca para retirar la roca que
asoma entre el cuarto de baño y la
habitación de la pequeña Laia.

El reguero de olivos y bancales
arrasados no es una estampa agra-
dable para la pareja, quien al insta-

larse en la finca realizó una gran
inversión para acondicionar unas
marjades que llevarían casi medio
siglo en estado de abandono. Pre-
cisamente, el hecho de que las
marjades estuvieran en buen esta-
do salvó la casa y tal vez también a
Sandra de males mayores. Según
los geólogos, los bancales frenaron
las rocas, de manera que de no ha-
ber sido aquellos acondicionados
en tiempos recientes la lluvia de ro-
cas podría haber atravesado la vi-
vienda en vez de limitarse a apar-
car en la puerta.

«Hacía más de 40 años que no se
hacía nada y nosotros hicimos una
gran inversión; ahora es muy duro
verlo así», reconoce Sandra para la-
mentarse de que ahora «será mate-
rial y económicamente imposible re-
construirlo todo».

Sandra abandonó su trabajo en
un establecimiento comercial para
dedicarse a su hija y al cuidado de
la casa, mientras que Noel faena en
labores de mantenimiento en una
finca cercana. Las muestras de apo-
yo tanto del Ayuntamiento bunyolí
como de sus vecinos han sido cons-
tantes, aseguran.

El trato con la aseguradora, por
contra, no ha dejado tan buen sabor
de boca, lamentan. «Parece que na-
die quiera hacerse cargo de nada»,
explican al recordar las tiranteces vi-
vidas en los últimos días con los res-
ponsables del seguro. «Nos hemos

sentido un poco desamparados en
ese sentido», admite.

Por lo pronto, el perito del Consor-
cio de Compensación de Seguros del
Estado ya ha constatado que factores
meteorológicos, y no sólo geológicos,
contribuyeron al suceso. Un hecho
determinante para poder cubrir los
daños sufridos por la vivienda, ya
que el Consorcio suele hacerse car-
go de pérdidas materiales sobreveni-
das a causa de factores como los fe-
nómenos meteorológicos.

Los días previos al desprendimien-
to estuvo lloviendo, mientras que por
otra parte también se han estado
produciendo cambios bruscos de
temperatura que resultan determi-
nantes para los movimientos geoló-
gicos. Pese a que el IGME todavía no
ha emitido una conclusión –se espe-
ra que lo haga en los próximos días–
no es raro que entre los factores que
conducen a sucesos de este tipo se
cuenten lluvias seguidas de bajada
de temperaturas. Y es que el agua
entre las grietas puede resquebrajar
la ladera al congelarse.

«No sé cuándo me voy a
atrever a volver a casa»
Una de las familias desalojadas tras el desprendimiento de Bunyola
relata su traumática experiencia y la pugna actual con el seguro

Las ‘marjades’ de la
finca, restauradas
hace pocos años,
frenaron las rocas

Una roca de diez toneladas sobre el cuarto de la niña. La única roca
que alcanzó la vivienda fue a incrustarse entre el techo del cuarto de baño y el de la habitación de la hija del
matrimonio, de tan sólo un año y medio de edad. Sandra, sobre estas líneas, asegura que pese a los quebra-
deros de cabeza ha aprendido a relativizar lo sucedido: «Lo importante es que todos estamos bien».
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